
ARIM 
C:K.XI^^ O R O y V ^ s O O E L A l i ^ F ^ E l V i J S A L O O A L IV ú m 9S?!; i 

PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la PeainsMlt.—ün mes, 2 pUs.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
"̂^ ll'a.') lil.—La suscripción e!n,')2zará á contarse desJe 1." y 1(5 de cada mes.—La 
' correíp)ndeDCi» i la Adnribistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 3 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

HUERTA Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícota 
«rados, espino artificial, p i l a s , aza
das comunes, azadas para viñas, le-
Fones, azadil las , sacndoresde plan
tas, ,horquil las , crofks, bombas. 

\, bombitas, fuelles para azufrar, tije-
.; ras para podar. 

^ Efectos de adorno y recreo, raa-
•;. t;eta5 y macetones eu diferentes y 
<.> artísticas clases, pedestales, jardi

neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
nionte h>.s calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EJ. MUSEO COMERCIAL 

—PuEiiTA i)E MURCIA, 38, 40 Y 42. 
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I iSr. Director de E L ECO DE CAK-
TAGENA. 

Muy señor mío: Nadie diría que 
6l verano está pa ra acabarse : hace 
tanto calor como en canícula, y la 
gente distinguida, esa queentus ias-
nia á los revisteros de salones, to-
<l»vÍMno ha regresado á Madrid. 

Nd sé de más persona distinguida 
que ya h a y a vuelto, que yo. 

Afortunadamente aunque el ca
lor ^8 g rande hRraos sorteado el pe
ligro del cólera. Las acer tadas me
didas del Ministro de la Goberna
ción cmtán dando un excelente re
sul tado. 

La prensa diaria se acupa en sa
c a r punta á lo que no la t iene, y co-

' mo rea lmente en la política inte
rior no pasa nada^ se abultan suce
sos insignificantes, ni más ni rjenos 
que los cocineros, á fueraa de batir 
claras de huevo, parece que presen
tan un plato. 

Algo se ha dicho decr i s i sparc ia l , 
y aunque el Sr. Pasquín, realmente 
Qo es muy afortunado en su gestión 
yo por ahora no creo en la salida 
del Miaistro de Marina . 

Como es preciso decir algo^ .se 
habla de la p ropaganda carl is ta y 
d é l a re t i rada de la política del se
ñor Roiz Zorrilla. 

Lasdos^noticias me parecen de 
veratíb. Quedamos pues, en qi^e 
Aunque ot ra cosa digan ciertos co 
rrespbnsaíes y cier tas agencias , en 
la política interior no pasa nada. 
Hasta muy ent rado el invierno no 

. habrá cambio de consideración. 
Cada día el país se ocupa menos 

d#! poHtíea y hace bien; la política 
interesa poco; porque dentro de 
nuestro medio ac tual todos los pro
blemas políticos están resueltos, y 
Como no b í i y q u e b^eer los esfuer 
208 que hicieron j | ües t ros padres y 
nuestrósr abuelos pa ra l ibertarse de 
las t r amas de Carlos IV y de Fer
nando VII , la política, que entonces 
'ii juforn|afa|H la necesidad y la pa

c ión, la iulorima hoy el e s t o m a ^ . 
Ko es posible ique los sacriñeios 

•itte hiciepQn Mintt y AígüelüBl y 
A-loalá' GkliaBo y ffiattínéz dé fa 
^osa y tantos otros por sa lvar á su 
Pftti'ia, los hágü'Aho*» nadie porque 
Montero Ríos domine en Galicia , 
perqué Yega Armijo sea inexpug
nable en Córdoba; Jul ián Muñoz en 
°<*ría) Cftlbétón en Guipúzcoa, Mar

tínez del Campo en Burgos y asi 
sucesivamente un cacique en cada 
provincia. 

Porque la política es hoy esto: el 
caciquismo. 

La protesta de la razón humana 
principió en la religión con la re
forma; pasió de la religión á la filo
sofía, con los enciclopedistas; de la 
filosofía á la política con la revolu
ción francesa, y de la política ha 
pasado á la sociedad; y bey no hay 
rnás problema que vivir mejor y 
mAs barato, ni más misterio que el 
que encierran estas dos pa labras : 
SociaHsmo; Anarquismo. 

Los sacrificios que antes se han 
hecho por la política, habrá que ha
cerlos por la cuestión social, pero 
política de pabión, de interés y de 
sacrificios para que los caciques 
mayores y menores coloquen á sus 
amigos, eso se ha concluido pa ra 
s iempre . 

En vano los car l is tas hablarán 
de la tradición, inútilmente los fe
derales hablarán del pacto, candi
damente pe rde rán el tiempo los 
progresistas recordando el morrión 
y el himno de Riego, y hasta Ferra
ras , Romero Robledo y otros caba
lleros, que creen que el país se ocu
pa solo de política, perderán tam
bién su tiempo last imosamente. 

Los periódicos, hasta los acora
zados de la prensa se refugian en 
la l i teratura y en la información, 
porque la política, que antes cons
tituía todas las notas de ías infonia 
periodística, hoy sólo representa al
gunos compases. A medida que de
crece el ¡úteros político, aumenta el 
científico, el artístico, el l i terar io , 
el comercial y el industrial . 

Antes se leían proclamas; hoy se 
devoran catálogos de fábrica y se 
leen libros de ciencias y l i tera tura . 

Indudablemente desde que somos 
menos políticos, varaos estando me
jor educados. 

La prensa de provincias pa ra 
quien escribo, que está en contacto 
diario y constante con el país que 
trabaja y paga , seguramente reco
nocerá la exact i tud ie mis obser
vaciones. 

Convencido yo de U verdad de 
la doctr ina que predico, me ocupo 
más en estas car tas de intereses ma
teriales y del progreso real de 
nuestro país , que de chismografía 
del salón de conferencias y do las 
antesalas de ios ministerios donde 
pululan los lacayos de la cosa pú
blica. 

Y al mismo tiempo que sostengo 
cuanto vengo diciendo, me ftíiicito 
de hacer constar que progresamos 
en cul tura y en amor al t rabajo. 

De política ex t ran je ra hay poco 
nuevo. 

Los ingleses, cal lando, continúan 
haciendo g randes trabajos pa ra 
perseguir el anarquismo en Europa 
entera . 

Lo de China y el Japón , que se 
consideraba por algunos como una 
gjy|err.a que había de. ser larg»j con
cluirá niiUy pronto; mediaráu las 
pot^i^cias y Jos ingleses s aca rán 
par t ido . 

Esta cuestión de China y el J a -
pó« ha puesto Ottá vea más de ma
nifiesto las cosas que se t raga nues
tro respetable públiete. , 

Los periódicos han publicado re
t ra tos de los personajes chinos y 
japoneses y hasta fotograbados de 
la Marina de ambos países. 

Dar ía lo que no tengo por saber 
de dónde han sacado los originales, 
aunque supongo que ¡os tendrían 
jun tamente con les del Sultán de 
Marruecos y algunos otros. 

Nuestro público se ha enamorado 
de los periódicos con monos. No de
be quejarse si le dan tantos micos. 

Y después de este chiste, que n^e 
ha salido muy fresquito, á pesar del 
calor que hace , quedo como siem
pre de ustedes, afectísimo y s. s. q. 
b. s. m., 

GARCI-FERNANDEZ 

EL AMA DEL GURA. 
La casa del señor cara 

nunca la vi como ahora, 
ventana sobre ventana 
y el corredor A la moda. 

{Copla asturiana.) 

—Diga V. padre, ¿por qué 
le cantan á V. esa Copla? 
preguntaba al señor cura 
su ama de gobierao, Mónica. 

—Yo no veo la razón 
que tengan mozos y mozas 
para poner evromaáces 
al cura de la parroquia, 
siendo el cara como usted 
ana excelente persona 
que la mitad d« su aneldo 
se le va en haoer líiuosnas, 
que protege al desvalido 
con dulce roiserfcordie 
y ampara á los desgraciados 
y hace otra parción de cobas 
qae ha de tener Dios en cuenta 
para llevarle á la gloria. 

Sobre todo si dijeran 
algo de verdad en Ja copla 
aún podría tolerarse, 
pero si ésta como todas 
está plagada de embustes 
y de frases injuriosas. 
«Ventana sobre ventana 
y el corredor & la moda...» 
NI hay ventanas, ni el pasillo 
fae corredor hasta ahora 
que le han bautizado así 
todos los mozos y mozas. 

Usted debía oponerse 
y decir en la parroquia 
un sermón para obligarles 
á que no canten la copla. 
—¿No los oye V., buen padre?— 
seguía diciendo Mónica, 
y el seSor cura sentado 
en ana butaca coja 
riéndose U decía: 
— ¡Déjalos qae canten, tonta! 
mieutras qae abajo en la plaza 
iban cantando las mozas 
al son de las giraldillas 
que los mozos las entonan: 
«La caía del señor cura 
nunca la vi eomo ahora: 
ventana sobre ventana 
y el corredor ala moda.» 

—No sé cómo puede usted 
vivir con tanta pachorra, 
incomodada segaia 
diciéndole al cura, Mónica— 
ha de saber usted, padre, 
que lo qae á mí me incomoda 
no es que canten, paesto que eso 
es lo que menos me importa. 
Lo que me saca áe qaicio 
y casi me vuelve loca, 
68 que los mozos me miran 
siempre qae cantao la copla 
y basta m» gvÜjMX los ojos 
mientras se ríen las mozas, 
cosa q a e ^ o ao radstp 
por lo m ^ o que meenoja. 

La copia me Importü po6o 

CONDICIONES: 

El pago "será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobo.—C 
rresponsalts on '^:\rií, A. Lorette, me Canmartin, 61, y J Jones, F*Kbonr 
Mouímartre, 31. 

mas, ¿por qué cantan la copla? 
Usted|^ebiera saberlo 
y de fijo no lo ignora, 
pero oaando no lo dice 
no debe ser buena cosa.-^ 
Y asomándose á la paerta 
gritó enfurecida Mónica: 
—¡Callaos!—mientras el cura 
sobre su butaca coja 
se reía y la decía: 
—Déjalos que canten... ¡tonta 

En tanto que de la plaza 
suben las alegres notas 
de la dulce giraldilla 
que cantan mozos y mozas: 
tLa casa del señor cura 
nunca la vi como ahora: 
t'etdaiia sobre ventana 
y el corredor á la moda.» 

JOSÉ JUAN CADKNAS. 

TIJERETAZOS 

Es lo menos qae podían hacer los qae 
nos deben tantos millones. 

Dice un articulista que un« buena 
comida china se compone de cuarenta 
platos. 

No harán los chinos tres comidas co
mo los españoles. 

Y aun haciendo menos üo serán mu
chos los chinos que coman bien. 

«El Noticiero Universal» de Barcelo
na se queja de las malas condiciones 
higiénicas de aquel juzgado. 

¿Es que ha visto el colega algún edi
ficio público que reúna buenas condi
ciones? . 

Cualquiera de ellos da gasto no pi
sarlos. 

Ün estudiante de Barcelona ha insul
tado á una vieja-¡valiente hazaña!—y 
al «er reprendido por un guardia muni
cipal la emprendió con éste á mordis
cos. 

Por fortuna está en la capital del 
principado el Dr. Ferrán y podrá dedi
carse á ese caso de hidrofobia estudian
til. 

Dicen de Málaga: 
«En la calle de Pozos Dulces se situó 

uyer un sujeto, el cual, con una papali
na monumental, produjo un escándalo 
mayúsculo, molestando á cuantos pasa
ban por la referidn calle.» 

Menos mal, porque hay otros borra
chos que se sitúan en una esquina, con 
la faca en la mano, y no dejan pasar ni 
á las moscas. 

Leemos: 
«Según escriben á personas de Mála

ga, la industria corcho-taponera de esta 
comarca y campo de Gibraltar tiende á 
desaparecer.» 

¡Valiente cuidado dará eso á los pro
teccionistas de la industria nacional que 
no fabrica tapones de corcho. 

Pregunta un periódico: 
«¿Qué músico es más insoportable?» 
Pásese el colega por casa y se con

vencerá de que el músico más molesto 
es el acordeonista del primer piso. 

¡Caramba con el hombre! 
Lo mismo toca él «Las Campanadas» 

con remiendos que «El dúo de la Afri
cana» con sustracción de notas. 

Ágapito Fernández GóbeBo, vecino 
de Madrid, ha denunciado al juzgado á 
un banderillero á quien prestó ttn traje 
detoreroxcon elcaKi áe ha hecho no
che el de los DOVÍHOS. 

¡BiWQ qaiebrot 

Dice nn^tleggi qué él cracero «Rei
na Regente» ha sido objeto dé simpatías 
por parte d« láa atttoridades de Táu* 
g9t. 

NOTAS 
Tenemos .:n nuestro poder la estadís

tica sanitaria correspondiste al mes de 
agosto, y vamos á ocuparnos de ella, 
aunque sea con disgusto, pues no es tan 
satisfactoria como otras que le han pre-
cedid») dentro del corriente año. 

Desde luego, al inspeccionar el núme
ro de nacimientos se ve que ha dismi
nuido de un modo notable, respecto de 
lo.s habidos en júHo. En dicho mes hu
bo 2.')0; en agosto no ha habido más quí 
188, es desir, 62 menos. 

Eu la ciudad se han registrado 99 y 
nvL las diputaciones 89; siendo ilegíti
mos 15 y 8 rebpectivamente. 

i:ias defBBoiones han si(^ 257; ha-
foieodo ocurrido 145 «n la c i l ^ d y 112 
en el campo; resultando en la' piim«'a 
un descenso de población de 46 indivi
duos y de 23 ea el segando; en total 69. 

Si nos fijamos en el cuadro de las « i -
fermedades infecciosas y oalita8^os£8 y 
examinamos las oifras que contiene pa
ra compararlas con las que Agoraban 
en el caadro del mes anterior, vemos 
que ha aumentado la viraela, pues 
mientras julio figura con 14 defancio-
nes ocasionadas por dicho mal, agoi»to 
figura con 2^; dándose «I ^9m de qae 
todas han ocurrido en la citidad.El sa
rampión ha decrecido de an modo no
table: en la estadística de jalio figuraba 
con 31 defunciones mientras, que en 
ágásto figura con 9. La difteria conti
núa estacionada, habiendo cansado / 
&líéófmfent08. Él paludismo se presen
ta con aumento, habiendo cauísado, 22 
víctimas, es decir, doble qae el raes an> 
terior. La muerte violenta ñgara cen 
dos unidades, una por saicidio y otra 
por bomioiiio. 

A pesar de todo, las defunciones ocu
rridas en el mes de agosto son menos 
que en julio, pues se han redacidc en 
once, 

El descenso más notable ha ocurrido 
en los matrimotiioa. En julio hubo 110*, 
en agosto no ha habido más que 57, «s 
decir, 53 menos. ' 

Como se ve por los datos que de|*-
mos expuestos, la viruela va desarro
llándose de un modo que merece fijar, 
la atención. Basta ahom no b«y, qae 
sepamos» más que un f o c o ^ Importan* 
cia en la parte Sur de la ciudad y con
tra él van encaminados, para destrair-
lo, los esfúei^os de la Dirección de los 
servicios sanitarios. * r j», 

¿P«Fo son bastantes sus e s M ^ ^ ^ Ek 
indadable que no si no encaentran apo
yo allí donde deben encontmrlu. La Di
rección de los servicios sanlterlos acu
de con presteza llevando desinfectante 
donde se necesitan, y, sin embdJrgo, l i 
enfermedad se propaga é mvadentievoa 
seres, como si se bailara de la ciencia 
que pretende cortarle el camino. 

En qué ccnuiste esto? ¿Es qae los par» 
tes llegan tarde á la Dirección? ¿Es qae 
hay resistencia á las o^raiílones dedes» 
ipfeeoión? ¿Es acasq que los habiíaBtes 
del barrio invadido sop. tao poco cuida
dosos de su salad que noj^oearaasos-
traerse al peligro de ser Invadidos por 
la viraela? Sea lo (mp, sea» en algo ooá-
siste qne GO dé lo» resollados ap^seibdoB 
el celo del personal Banitai!io de nuestro 
maiji«ipl9ij,pér9 c^ialfaiera. que sea la 
causa, todo8 estamos en el d̂ MB* da 
boscaria y denunciarla á qoiea debe po. 
ner el remedio. . 

Hac^ pocos áim oímos contar, na oaso 
que pone do manifiesto el descoido y la 
ignorancia d^ 9iert^s g ^ t m , En ana de 
\%i viviendas del barrió invadido, falle-


